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UN ANTI-TAURÓFILO , FEENÁNDEZ. 
La acción en Madrid, a la salida de una buena corrida 
de toros 
IMPORTANTÍSIMO: 
Suprimiendo los dos números de música, sin detri-
mento del diálogo, pueden las compañías de verso po-
ner en escena este en t remés .—Amén. 
A mi ilustre amigo 
P . Qeíedomo J . de ^Crpe 
rPEPEEL DELAS TRIANERASJ 
modesto tributo de admiración 7 
cariño de 
NOTA IMPORTANTE 
Don Pío, es un acérrimo partidario de Pepe E l GalL-
to, «Maravillas»; tipo ridículo de aficionado andaluz; 
viste chaqueta corta, pantalón muy bajo de talle, de 
manera que se vea la camisa entre este y la chaquetilla; 
fondillos de fuelle, y muy largo y saliente el rabillo del 
pantalón; sombrero «hongo bombín» muy ridículo; cue 
lio en pie exagerado y corbata plastrón, color sangre de-
toro, 
Fepito Laña, acérrimo partidario de Belmente «el fe-
nómeno»; es un chulo de los que mandan cartas a «La. 
voz de la calle» del Heraldo. 
•«• - ^¿sV^Jl^ ¿Ote* 
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C U A D R O U N I C O 
T e l ó n cor to de cal le m a d r i l e ñ a 
Bfíúslca 
( B r i l l a n t e pasodoble to re ro en la orquesta y con los 
ú l t i m o s compases, salen DON P Í O y P E P I T O L A Ñ A 
como po r f i ando . ) 
Hablado 
Pío ( D a n d o pases de pecho y en redondo con e l brazo ex-
t e n d i d o . ) ¡Ole!. . ¡Ole!. . ¡Ole...! 
PEP. Amigo, así empezó mi abuelo que esté en 
gloria.... y arceso en un dedo, y acabó diciendo 
que «La Equitativa» era suya.. 
Pío ¿Cómo? 
PEP. • Más tocado que el «vals de los besos.» 
PíO (E l m i smo juego a n t e r i o r . ) Pero, ¿CS que 110 S O n 
así las filigranas de mi niño «Gallito»? 
PEP. Pero, qué filigranas, n i qué judías con sifón; 
. para filigránubis ad-liqüindoi y :súbete los 
pantalones, las de m i torero Belmonte, el fe-
nómeno, que son como las pastillas de su-
blimado corrosivo, lo mismo sirven para cu-
rarle a usted un esparabán que para mandar-
le al otro mundo herrao y tóo... 
Pío ¡Déjeme usted que me tape la mella! 
PEP . ¿Pa qué? 
Pío Pa reírme de usted y no ponerme feo ^ Lo 
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hace.) ¡Ja, ja, ja! ¡Jalá, jalá, jalá, jalá! ( c o n 
guasa.) 
PEP. Hombre, usted no sabe cómo salgo yo de 
todas las corridas en que torea su «Galio»; 
echando más humo por los sesos que los del 
impuesto del inquilinato después de subir a 
cobrar a un sexto piso y decirle el inquilino: 
—«¡Dígale usted al Alcalde que mire por 
donde me paso el recibol...»—¡Bueno', el si-
tio no tendré que señalárselo a usted...! 
Pío ¡Me lo cal... culo, amigo! 
PEP, En cambio, cuando torea m i torero, cuando 
Belmente se va hacia el toro, ( i m i t á n d o l o . ) el 
Guadarrama, Sánchez Guerra y yo, tres he-
ladoras mecánicas... 
Pío ¡Sí que corre fresco!... 
PEP. Hombre, usted merecía que lo hicieran re-
publicano gubernamental; miá que enamo 
rarse de un torero más serio que los salicila-
tos de bismuto... 
Pío Como que tóo eso es el toreo: seriedad, sé 
riedad y seriedad... sobre que no creo yo que 
los toros se maten como las mujeres: ¡ja-
jay!... de una sonrisa. ( L a echa.) 
PEP. Hombre, tanto como eso no; pero el toreo, 
que es todo luz, color y alegría, requiere su 
mij i ta de sarsa, bullangueo y... vamos, como 
le diría yo... argo de enjundíhilis mantecosa de 
la sudamina gaseosa. ( M u y depr i sa . ) 
PíO ( A s o m b r a d o . ) ¿De qué? 
PEP. ¡Enjundíhilis mantecosa de la sudamina ga-
seosa! 
Pío ¡Bueno... la tuya, por si acaso! 
PEP. ( D i g n o . ) A pesar de todas las opiniones, no 
hay torero que cobre con más razón que 
Belmente. 
Pío ¡Juanito... y su perro! (Po r L a ñ a . ) 
PEP. Que cobre con más razón allí., que aquí* el 
. que va a cobrar va a ser usted, como si ga 
con el chunguindíbilis, de la cobílibis, de la 
guasíbilis y de tu h e r m á n a l a mayor... 
Pío Usted, lo que*se trae, es un vocabulario .. 
que n i la Pardo Bazán. 
PEP . Y usted un cuello que n i «Bombita tercero»; 
no fijándose mucho parece usted una cabra 
asomá a un balcón. 
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Pío ( c o n guasa.) ¡Ja, j a y . . . ingenioso! ¿Ti espi-
quinglis? 
PEP, NO me venga con cuestiones, a mí no me 
pica la ingle... que me pican los sobacos... 
Pío Pues por iznorante no discuto m á s . . . «Galli-
to» hace tiempo que se llevó la Gloria en-
tera. 
PEP. ¡ÉSO, la Gloria entera, eso? ¡Un niño con la 
sangre tan gorda?... 
Pío ¡Eh, arto ahí, amigo! En eso sale a su padre, 
q u e la tenía m u y gorda también.. . 
PEP. Pues que tengan cuidao no les de una p u l -
monía, que van a necesitá un berbiquí pa 
sangrarlos. 
Pío Hombre, usted que tiene los zapatos pues-
tos, ¿quiere decirme dónde venden sentido 
común? 
PEP . A c a s a de Romanones no vaya usted, que 
hay descuento. 
Pío Es que me sobran dos pesetas y quiero ob-
sequiarle a usted con lo que le hace m á s 
falta. 
PEP. ¡Gracias! Yo piso con el contrafuerte .. 
Pío Pues cualquiera diría que pisa usted con los 
juanetes... y... dejemos el flirteo y vamos a 
lo práztico. Toa la discusión parte de si está 
bien concedía o no la oreja de m i «Gallo..» 
PEP. ( D e s c u b r i é n d o s e . ) Tóqueme U S t e d aquí. (Por e l 
cabel lo . ) 
Pío (Antes de toca r le . ) ¿No morderán, eh? 
PEP. Toque usted sin miedo. 
Pío Le advierto que para tomarle el pelo no ne-
cesito que se descubra. 
PEP , ¿Quién? 
Pío • No ha llamado nadie. 
PEP. ¡Vamos, toque usted! 
Pío ( T o m á n d o l e el pe lo . ) ¡Al rojo blanco! 
PEP Pues así estamos, porque todavía no tene-
mos el gusto ,de saber con quién hablamos. 
Pío Es verdad, nos encontramos juntos en la 
corría, juntos hemos salió de la Plaza, juntos 
llevamos media hora y ya sólo falta que es-
cribamos al juez de guardia diciéndole que 
nos entierren juntos... 
PEP. Pero, ¿es q u e n o s vamos a matá? 
Pío No, amigo, eso ha sido un chaise longüe. 
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PEP. Querrá usted decir un lapsus lingüe. 
Pío ¡Eso! ¡Yo algunas cosas no las digo muy 
bien, pero me aproximo mucho. 
PEP. Pues usted dirá... ¿con quién hablo? 
Pío ¿Usted ha sido telefonista? 
PEP. ¡No! 
Pío Lo parece. Pues yo soy don Pío .Pón, sevilla-
no, acérrimo partidario de Joselito Gómez, 
«Gallito», y con domicilio en la calle de Sé-
villa, esquina al Inglés, porque comprenderá 
usted que con tantas corridas y a estos pre-
cios, ya no me quieren pa dormir n i en la 
posá la soga... 
PEP. ¡Muy señor mío y de toda m i consideración! 
Pío Ya sé-quién es usted; ¡un besamela la mano! 
PEP. YO soy Pepito Laña de Estaño, madrileño, 
idólatra del fenómeno Belmente, y como 
.antes lo fui del gran Vicente Pastor, com-
prenderá usted que tengo que ofrecerle m i 
domicilio en la calle de Embajadores... 
Pío Eso no es una razón, porque yo soy republi-
cano federal y duermo casi toas las noches 
en la Plaza de Oriente, debajo de Wifredo 
el Velloso, pa tené menos frío... 
PEP. , ¡Ve usted, así no se puede discutir! ¡Se aca-
bó, cada uno con su opinión y por su lao! 
(Marca el m u t i s . ) 
Pío Un momento. ¿Quié usted decirme por dón-
de voy más cerca para la Puerta del Sol? 
PEP. (Mien t ras habla , ejecuta con d o n P í o todas las suertes 
de l toreo, haciendo porque el o t ro no se d é cueuta 
de e l lo . ) Está U s t e d aquí, ¿verdad? ( L e c i ta para 
una v e r ó n i c a a lo Belmente . ) pues tira U S t e d para 
la derecha, (LO v a c í a . ) y luego todo seguido 
( c i t á n d o l e a bander i l l a s . ) hasta llegar a la esqui-
na de Juan de Mena, allí vive Arniches, 
muy señor mío y autor... y ¡pum! ( c o m o si le 
clavase e l pa r . ) quiebra usted Recoletos abajo, 
(Como s i le fuese a dar u n pase n a t u r a l . ) pciSCi usted 
por la Cibeles... 
Pío Va a ser muy difícil con esta cara. 
PEP. Acera del Ministerio de la Guerra, ( L e pasa.) 
y todo derecho (Como s i le enfilase con el estoque.) 
se cuadra usted frente a Gobernación, y 
pum, ( L e da la estocada.) hasta la bola .. de la 
Puerta del Sol... 
— 11 — 
Pío (Saca u n g ran p a ñ u e l o , y con calma, d e v o l v i é n d o l e l a 
« c h u n g a » , le t i r a ü n a la rga a lo «Gal l i to» , y la resuelve 
e c h á n d o s e el p a ñ u e l o a l h o m b r o y marcando u n medio 
m u t i s co r r i endo a pasitos cortos, m u y toreros, y d i -
c iendo; ) ¡Machas gracias! 
PEP . Ahora sí que me ha estalactimizado usted, 
que diría Burell... Pero, ¿usted ha sido to-
rero? 
Pío ¡Un ratito uá más! Se empeñaron unos ami-
gos una vez... salió un toro... debía ser negro, 
porque yo too lo vi negro... se vino pa mí , 
le eché una larga... y zás... al palco del pre-
sidente fui a parar de cabeza. 
PEP. ¿Y por qué le echó usted una larga... so ga-
llista? 
Pío Porque yo me dije, a la corta o a la larga, 
me va a cogé, pues que me coja a la larga y 
zás... se la eché. 
PEP . Hombre, es usted un tío de gracia, y eso me 
reconcilia con usted. ¡Vámonos juntos ahora 
mismito a sacá las entrás para la corrida de 
mañana . 
PEP . ¿Torea mi«Gallo»? 
Pío ¿Y mi fenómeno? 
Pío No hay más fenómeno que «Gallito». 
PEP. No hay más fenómeno que Belmonte. 
Los DOS ( A m e n a z á n d o s e como para pegarse; se embisten con los 
brazos en a l to y conc luyen po r abrazarse estrechamen-
te, r i é n d o s e . Gran r u i d o de r i ñ a por la i zqu i e rda . 
Fuer tes voces de a u x i l i o , etc.) 
Pío ( A u n A N T I T A U R Ó F I L O , que sale por la i zqu ie rda 
m i r a n d o hacia a t r á s . ) ¿Qué CS CSO, amigo? 
Ant. ¡Ná, hombre, nál ¿Qué va a ser? ¡Ahí dos 
tíos sinvergüenzas, mamarrachos, que se 
están dando de mamporros por si el «Galli-
to» es más fenómeno que Belmonte, o el 
Belmonte más maravilla que el «Gallo!» 
¡Habrá tíos brutos! (Marcando e l m u t i s . ) ¡Pegar-
se por si un torero... es más mejor que otro! 
¡Se necesita sé dos tíos idiotas! ( M u t i s . ) 
PEP. ( sa l i endo de su es tupor . ) ¡Y no es alusión! 
Pío ( c o m o despertando.) ¡Sinvergüenzas, mamarra-
cho, bruto, idiota, y un fenómeno! 
Los DOS ( A b r a z á n d o s e . ) ¡No nay más fenómeno que 
este nuestro! 
Pío La roía afición. 
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PEP. Esa picotera que se despierta loca cuando 
salen fenómenos como «Gallito» y Bel-
monte. 
M ú s i c a 
Pío ¡La afición! 
PEP, ¡SÍ, señó! ¡La afición! 
Los DOS Tiene la culpa de todo 
lo que pasa con los toros. 
Pío ¡La afición! 
¡La afición! ¡Sí, señó! 
Los DOS Coqueluche, tos ferina, meningitis, 
tifoideas, colerina y sarampión, 
todas juntas no producen la mieditis 
que les causa a los toreros la afición. 
Porque cuesta., más que un auto una entra-
[dita 
de barrera, de tendido o de gradita, 
y no choca lo que exige la afición 
en la plaza carretera de Aragón. 
¡Atención! 
Couplets 
PEP. Si Belmente da un quite muy ceñido 
todo el mundo le larga una ovación. 
Pío Y «Gallito», picado y decidido, 
va y se limpia una muela en un pitón. 
PEP . Y no sería extraño oir m i l quejas 
sobre ciertas y torpes peticiones. 
Pío De que además del rabo y las orejas 
les den a los toreros los... ríñones. 
Los DOS Hágame usted el favor, 
señor de aficionao, 
de repetir conmigo: 
¡Azofaifa!... 
¡Ahora sí que l'ha daol 
I I 
—En Sevilla publica E l Noticiero, 
un suceso de gran actualidad. 
—Que para ver de quinto al «Trianero», 
se echó a la calle toda la ciudad. 
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—La cosa tiene en si mucho salero, 
aunque a «Gallito» siente como un palo. 
—Que ya Belmonte es el mejor torero, 
pues todos saben que no hay quinto malo. 
Los DOS Hágame U í t e d el favor, etc. 
(Para caso de r e p e t i c i ó n . ) 
—Con las faldas que llevan las señoras 
todo el mundo está expuesto a confusión. 
—Si las miras los bajos te encocoras 
y te pones más negro que un tizón. 
-—Pues todas te parecen tobilleras 
y suceden los chascos a montones. 
—Pues sigues amoroso a una niñera 
y luego te resulta un Romanones. 
Hágame usted el favor, etc. 
—Por cortarse Belmonte la coleta, 
toda España sufrió una conmoción. 
— Y hay quien hizo de prisa la maleta 
por llegar a Madrid sin dilación. 
— Y yo sé quién ofrece entusiasmado 
entregar en seguida m i l pesetas. 
—Por guardar amoroso los pelitos 
que Belmonte tenía en la coleta. 
Hágame usted el favor, etc. 
Pío Porque igual que nosotros dos, está a estas 
horas media España, discutiendo, peleando, 
y de la plaza de toros se van por el camino 
más corto al despacho de billeteo. 
PEP. Pasando antes por el Monte de doña Pie-
dad .. 
PíO d n d i g n a c i ó n cómica , ) ¡Eso U s t e d , que yo... ( A c c i ó n 
de s a b l e a r á tengo un tío rico en Toledo! 
PEP. Pues"no le escriba usted, que pa la corría 
de mañana le convido yo a tabloncillo del 1, 
si declara usted que Belmonte es hoy por 
hoy el único fenómeno taurino. 
Pío ¡De cara sí!-Pero antes que renegar de m i 
«Gallo*... pretiero darle un sablazo a Weyler. 
PEP. ¡Valor se necesita! Así deben ser los buenos 
aficionaos, consecuentes con sus ídolos. 
( A b r a z á n d o l o . ) ¡Viva Belmonte... y el «Gallo!» 
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Pío Ahora sí es usted m i amigo. ¡Viva el «Ga-
llo» y... Belmonte! 
PEP. ¡Y vivan los buenos aficionaos! 
Pío ¡Y viva el público en general! 
PEP. Eso sí, el público, que como el «Hada» de 
La princesa sin corazón, de Jacinto Benaven-
te, pone en e! de todos los buenos artistas el 
ópalo tornasolado de todas sus luces y todos 
sus colores... ¡Bendito sea el público! 
Pío ( A s o m b r o exagerado.) Pero, ¿es usted belmon-
tista o Gabrielito Maura'?... Chavó qué lo-
cuancia... 
PEP . ¡So filisio! ¿No ve usted que a la tertulia bel-
montista va Valle-InclánV Pues algo se pega. 
( C o n t o n e á n d o s e . ) 
Pío ¡Menos lo bonito! ¡Y no es alusión a del 
Valle! 
PEP. ¡Va U S t e d a ver! (Se agarran los dos de la mano y 
se descubren, en la mi sma b a t e r í a . ) ¡Ríase U S t e d 
ahora de la elocuencia de don Melquíades, 
pa despedirnos del público!... 
Pío ¡Hombre, por su mare' ¡Que nos van a 
mata! 
PEP, ¡Va usted a ve! ¡Público, este pasillo cómico-
taurino-callejero, es sólo una e s c e n a , en 
honó de los dos fenómenos modernos de la 
tauromaquia española, porque yo digo con 
Diderón!... 
Pío ( T a p á n d o s e l a cara.) ¡¡JoSÚl! 
PEP. ( s e g u i d o . ) l ia grandeza de los pueblos está en 
razón directa de los honores que concede a 
sus hombres ilustres. 
PíO (Como antes.) ¡¡Atízal! 
PEP . Y porque me parece bien repetir con Dan-
tón en la Comunne el 17 de Vendímiário... 
Pío ¡Arnica! 
PEP. ( E n t o n a d í s i m o . ) ¡Poned en el frontispicio con 
letras de oro: «A los grandes hombres, la 
Patria reconocida.» 
Pío ¡No, no tirarnos nada, que queremos ir a 
ver a «Gallito» y a Belmonte en la corrida 
de mañana! 
PEP. Y aquí el pasillo termina... 
Pío ¡Perdonad sus muchas faltas!... 
( M ú s i c a y t e l ó n . ) 
Obras del mismo autor 
Aurelio, monólogo en tres cuadros y en prosa. (Teatro-Circo 
de Cádiz.) 
Vida nueva, zarzuela cómica en trea cuadros, música del 
maestro Puchades, (Teatro Cervantes de Granada.) 
El señorito Pepe, monólogo en prosa, inspirado en e\ señorito 
Pepe de E l puñao de rosas. (Teatro Cervantes de Sevilla.) 
Rusia y Japón, extravagancia cómico lírica en un acto, con 
un prólogo y tres cuadros, en prosa, original, con música 
de los maestros Caballero y. Hermoso. (Teatro Cómico de 
Madrid.) 
Pobrecitas mujeresl, ent remés en prosa. (Teauo-Circo del 
Córdoba.) 
La partía del Fm/Zo, capricho literario en dos cuadros, con 
música del maestro Font. (Teatro Cervantes de tíevilla.) 
¿ Me lo cuenta V. á mí?, comedia en un acto. (Teatro Principal 
de Cádiz.) 
Pie,payaso!, zarzuela en cinco cuadros, música de Font. (Tea-
tro del Duque de Sevilla.) 
Mostachones de Utrera, parodia de La virgen de Utrera, en 
colaboración con Casimiro Ortas (hijo) y con música de 
Guardón. (Teatro Cervantes de Granada.) 
Crispín y Polichinela, diálogo en verso. (Teatro Principal de 
Cádiz.) 
¿Miuras?... primero wíoro, ent remés en prosa. (Teatro Ma-
drileño.) 
E l maestro Bicicleta, pasatiempo en cuatro cuadros, música 
de Muñoz (Teatro del Noviciado.) 
{No hay derecho!, cuento picaresco en acción^ con prólogo y 
tres cuadros, música de Muñoz. (Teatro Madrileño.) 
La niña mimada, opereta en tres actos, el segundo dividido 
en dos cuadros, música de Penella. (Teatro de Price.) 
(Segunda eriición.) y traducida al Portugués por D. Joao 
Soler, con el título de «A menina bonita», y al italiano por 
D. Alessio Gobbi, con el título de «La ragaza vizziata». 
Los apaches, melodrama á lo grand-guignol, en cuatro cua 
dros, con música de Padilla. (Teatro del Noviciado.) 
Chumbo entre jazmines, parodia de Lirio entre espinas, música. 
de iiuiz de Arana. (Teatro del Noviciado.) 
Los niños de Ecija, inocentada en dos cuadros, con música 
de Padilla. (Teatro del Noviciado.) 
E l hombre que hace llorar, cuasi-monólogo en prosa y verso. 
ÍTeatro Martín.) 
España pintoresca, apropósito con música de Padilla y V i l -
ches. (Teatro de Price.) 
Lo más teatral, revista en cinco cuadros, en prosa y verso, 
con música de Lozano. (Teatro Mayo, de Buenos Aires). 
Dame un beso, entremés con música de Lozano. (Teatro Ave-
nida, de Buenos Aires). 
Campanillitas de plata, saínete con música de Ruiz de Arana 
y Quislant. (Teatro de la Comedia, de Buenos Aires.) 
Las mujeres bonitas, «feerie» en tres actos y siete cuadros, 
de gran espectáculo. (Teatro Nacional (Corrientes) de Bue-
nos Aires y Alvares- Quintero de Madrid.) 
Los malditos del Tenorio^ parodia en cinco cuadros, (Teatro 
Nacional (Corrientes), de buenos Aires.) 
El último Pérez, saínete en tres cuadros, música de Eoca. 
(Teatro Avenida, de Buenos aires.) 
ISXO "VEIJ-A-S 
La Matildona, publicada en el Cuento eemanal, «Cuentos Ga-
lantes.» (Agotada.) 
Y llequé a ministro, editada por la casa Beltrán. (Agotada.) 
EKT F R B F A R - A CIOIsT 
Jesiís que vuelve, comedia en tres actos. (Romea, de Bar-
celona.) 
El despertar de la fiera, comedia en tres actos. (Zarzuela, de 
Madrid.) 
¡Perdona, Bartolol revista en un acto y cinco cuadros. 
El triunfo de Arlequín, ópera en tres actos, con el maestro 
Falla. 
La poesía del dinero, novela corta. 
La Fons y e!rey de copas, recuerdos de un viaje a la Argentina. 
El perfume de Olga, novela. 
(Estas tres novelas verán la luz en breve, formando un 
solo tomo lujosamente editado. 

Precio: U J I G L peseta 
